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Capítulo 1

—¿No dices nada, Tania?

Abel le da un codazo y hace que se sobresalte.

—¿Qué? —pregunta desconcertada.

—Jorge, es el que te gusta, ¿no? —pregunta con una sonrisa tonta.

—¿Jorge? —Tania no entiende nada.

Su amigo señala al grupo de alumnos que se encuentra sentado frente a ellos en una de las cafeterías que hay en la misma calle de la universidad.

A Tania comienza a latirle el corazón muy deprisa, se ha quedado en blanco y nota un sudor frío bajarle por la espalda. Su amiga Marta, sentada al lado de Abel y frente a ella, la mira como si tratase de transmitirle calma, y lejos de ayudarle, eso la pone más nerviosa. Tania no estaba mirando a Jorge, y tampoco es él quien le gusta, de hecho, no hay nadie que le guste, al menos nadie que ella se permita admitir que le gusta, porque a quien Tania estaba mirando es a la joven que hay al lado de Jorge. En los dos meses que llevan de clases, ya la ha visto varias veces y conforme pasan los días, más interés le despierta. No sabe nada de ella, ni su nombre, ni su curso, ni si es novia de Jorge o de alguno de sus amigos. Solo sabe que la ve de vez en cuando, y que cuando lo hace, no puede apartar la mirada de ella.

—No, no me gusta —contesta por fin.

—Pero si no dejas de mirar hacia ellos —se ríe Abel buscando la complicidad de Marta con la mirada.

—Déjala en paz, el grupo de Jorge es muy grande, puede mirar a quién le dé la gana —interviene su amiga.

Tania vuelve a notar el sudor frío y el corazón desbocado, cada vez tiene más dudas sobre su sexualidad. No se siente como las demás chicas, ella quisiera ser como Abel, que se enrolla con todas las chicas que se le ponen a tiro y expresa abiertamente lo que opina cuando ve a alguna que llama su atención. Ella a veces hace algún comentario sobre algún chico para que su amigo no sospeche, pero es un comentario vacío y falso que después la hace sentirse mal consigo misma. A veces se siente muy confusa, y otras lo tiene muy claro, lo que la descoloca mucho y la hace sentir incómoda.

—¿No lo mirabas a él? —insiste Abel sorprendido, como si a sus ojos la única opción posible fuese Jorge, pese a que hay varios chicos más.

—No miraba a nadie, ¿de acuerdo? —se molesta Tania—, estaba pensando en el examen final de introducción a la psicología —miente, aunque es algo que también le preocupa bastante.

—Lo siento, tía, no te enfades, estabas tan absorta que creía que te lo estabas imaginando desnudo —se ríe, y se calla de golpe cuando Marta lo fulmina con la mirada.

—Que tú seas un cerdo no significa que los demás también lo sean, me voy a clase, quiero repasar un poco el siguiente tema.

Tras eso, Marta se levanta y se marcha. Tania está segura de que ella sospecha lo que le pasa. Sabe que puede confiar en ella y muchas veces piensa en confesarle cómo se siente, es consciente de que reconocerlo es el primer paso para aceptarse y está convencida de que su amiga es la persona más adecuada para ello. Si se abriese a Marta, es posible que ella también se abriese con ella y le confesase que está enamorada de Abel. Siente lástima por ella, su amigo es muy buena persona, pero, le encanta disfrutar de su condición de soltero y no pierde oportunidad de enrollarse con cualquiera.

Tania se pregunta cómo es posible que esté tan ciego y no se dé cuenta como ella de lo que siente Marta. ¿Quizá es porque ella tiene otra manera de entender los sentimientos? Todas estas preguntas la agobian, le gustaría tener algún amigo gay con el que hablar de todo lo que siente y consultarle sus dudas, pero todo su entorno es heterosexual.

—¿Por qué se enfada? —pregunta Abel mirando a Tania, sin ocultar su cara de circunstancias.

—Porque a veces eres tonto —contesta su amiga poniéndose en pie—, venga, vamos a clase.

Abel no tiene tiempo de preguntarle a qué ha venido el comentario, porque Tania se ha levantado dando por zanjado el asunto.

Los tres estudian en la facultad de derecho el grado de Criminología, eso fue lo que los unió a ella y a Abel —que eran amigos desde hacía años— en el instituto con Marta. A pesar de conocerla desde hacía años, no habían tenido mucho trato con ella hasta que en una charla orientativa del centro donde estudiaban, los tres fueron a recoger los mismos folletos. Fue Marta la que entabló conversación con ellos para preguntarles si pretendían estudiar lo mismo que ella, y desde entonces no se han separado.

Cuando llegan al aula, Abel se va hacia el fondo como suele hacer siempre, según él, porque no le gusta sentirse observado por el profesor. En cambio, Tania se dirige hacia la segunda fila para sentarse junto a Marta, a las dos les gusta estar lo más adelante posible porque todo se ve y se escucha mejor desde ahí.

—¿Estás bien? —le pregunta a su compañera y amiga en cuanto toma asiento.

—Sí, ¿y tú? Abel es un poco gilipollas a veces —resopla Marta con agobio.

—Lo sé.

Las dos sonríen con complicidad sabiendo que no es una crítica hacia su amigo, ambas le quieren tal y como es, aunque a las dos les afecten sus comentarios de un modo o de otro.

—Si algún día quieres que hablemos tú y yo solas, solo tienes que decirlo —suelta Marta justo cuando la profesora de derecho civil entra en el aula.

Tania asiente a su amiga con la cabeza, aunque no le responde ni que sí ni que no. Sabe que tiene que hacerlo, solo necesita encontrar el momento adecuado para armarse de valor y decirle que sí, que necesita explicarle que a ella no le gustan los hombres y que está muy confusa y agobiada. Está segura de que su amiga la ayudará.





Capítulo 2

Tania llega a su casa con el tiempo justo para comer y darse una ducha rápida antes de irse a trabajar. Su madre la mira con la misma cantidad de preocupación que de respeto. A su hija no le hace falta trabajar para colaborar con el gasto de sus estudios porque, aunque en su casa no sobra el dinero, sus padres pueden permitirse pagar la carrera universitaria de Tania sin pasar apuros. Es ella la que insiste en que quiere colaborar y no ser tanta carga para ellos.

Por eso, el día que su vecino Antonio, le dijo que necesitaba a alguien que le echase una mano en la cafetería por las tardes, Tania se ofreció encantada. Va de tres a seis cada día entre semana, las horas de más ajetreo.

Cuando vuelve del trabajo, saluda a sus padres y se deja caer en el sillón completamente agotada.

—Deberías dejar el empleo, Tania —le dice su madre dejando frente a ella una bandeja con un bocadillo y un vaso de zumo de naranja recién exprimido.

—Estoy bien —contesta Tania con la boca llena después de dar un enorme bocado que ahora saborea con mucho gusto.

—Tu prioridad son los estudios, no el trabajo —insiste su madre.

—Déjala, Martina, es bueno que trabaje y sepa lo que cuestan las cosas. Nosotros no estaremos siempre —interviene su padre.

Martina está a punto de decir algo, pero el timbre de la puerta la interrumpe.

—¿Esperas a alguien? —le pregunta a Tania.

—A Marta, hemos quedado para que me ayude con el trabajo de psicología, el profesor me ha dicho que si lo hago bien, me subirá un poco la nota del examen que suspendí. Necesito que esté perfecto, de lo contrario, tendré que sacar un siete en el siguiente examen si quiero aprobar la asignatura, y lo veo difícil —dice agobiada mientras su madre va de camino hacia la puerta.

Martina abre y saluda a Marta con una amplia sonrisa. Desde que Tania se la presentó, le gustó como compañía para su hija. Conoce a una tía de Marta, por ello sabe que son una familia muy humilde y honrada, además, la chica es muy mona y educada, y ella lo segundo es una cualidad que valora mucho. Una de las mayores preocupaciones de Martina, es que Tania se haga amiga de alguna chica que sea una mala influencia para ella y la aparte de sus estudios, pero Marta no es así, ve mucha complicidad entre ellas y la chica es responsable.

—Hola, Marta, pasa. Tania no me ha dicho que venías, ahí la tienes merendando, ¿te preparo a ti también un bocadillo? —le ofrece con amabilidad.

—No, gracias, yo ya he merendado.

Tania se termina el bocadillo y se bebe el zumo de un trago antes de subir a su habitación. Durante más de dos horas, Marta trata de explicarle todos los conceptos, pero a Tania la psicología se le atraganta y cada vez está más frustrada.

—Voy a suspender —dice agobiada dejando el bolígrafo sobre los apuntes que ha ido tomando en clase.

—No digas eso, es solo una asignatura, cuando la apruebes, te olvidas de ella. Es muy pesada, ya lo sé —le da la razón su amiga—, y a mí tampoco es que se me dé muy bien.

Tania comienza a reírse a la vez que se rasca el pelo.

—Al menos tú aprobaste el examen.

—Con un cinco justo, reconoce que no soy de gran ayuda, deberías hacer caso a tu madre y aceptar su oferta de que te paguen unas clases particulares, Tania.

—Tal vez. ¿Lo dejamos por hoy? Como lea una palabra más sobre esto, creo que me explotará la cabeza.

—Claro, yo también estoy cansada.

Marta guarda sus apuntes en la carpeta que ha traído y se pone la chaqueta dispuesta a marcharse.

—Te acompaño a tu casa —dice Tania cogiendo la suya.

—No hace falta, Tania, debes estar agotada entre las clases y el trabajo.

—Necesito que me dé un poco el aire para despejarme.

Tania se pone su chaqueta y se revuelve un poco el pelo frente al espejo que hay en la puerta de su armario. Es un acto instintivo que a Marta no le pasa desapercibido. Tania posee una melena negra ondulada que suele llevar desgreñada, lo que le da un aire travieso que atrae la mirada de muchas chicas de la universidad, aunque Tania no se da ni cuenta.

—¿Cómo ha ido? —pregunta su madre en cuanto bajan por las escaleras.

—Bueno… —cabecea su hija con una sonrisa.

—Eso es que no ha ido muy bien —deduce su padre desde el sofá.

—A Tania le irían bien esas clases que le ofrecieron —decide intervenir Marta—, yo intento ayudarla en lo que puedo, pero psicología es una asignatura en la que también voy muy justa.

—Contigo es suficiente —le agradece Tania a su amiga.

—Gracias por tu sinceridad, Marta —dice Martina ignorando a su hija—, tengo apuntados unos teléfonos que me pasó mi amiga Ainhoa, llamaré y mañana mismo me entrevistaré con ellos.

La mejor amiga de Martina es profesora y cuando le comentó el problema de Tania con la asignatura, habló con otros compañeros de profesión y le pasaron los contactos de un alumno y una alumna que habían sacado esa asignatura con muy buena nota.

—No hace falta, mamá, además, casi no tengo tiempo.

—No le discutas a tu madre, Tania, nosotros hemos aceptado que trabajes, ahora te toca aceptar a ti las clases —interviene su padre para sorpresa de todos.

Tania sonríe y se marcha con Marta. En la calle reina la oscuridad propia de principios de diciembre a las nueve de la noche. Hace frío y el ambiente está cargado de tanta humedad, que ya comienza a haber niebla.

—Cuando ahorre lo suficiente, me compraré un coche y ya no tendremos que ir andando —dice Tania soltando vaho por la boca.

—Para eso has de sacarte el carné primero —le recuerda Marta—, cuando yo apruebe el práctico podré usar el de mi madre, así que no te preocupes, seré yo quien te lleve —se burla dándole un empujón.

Tania sonríe y piensa que ese es el momento de contarle a Marta sus preocupaciones. Ya no puede aguantar más con ese sentimiento que solo ella conoce y que la está devorando.

—Necesito que hablemos de algo —dice de carrerilla.

A pesar del frío, Tania nota las axilas mojadas por culpa de los nervios.

—Claro, ¿qué ocurre? —le pregunta Marta mirando a su amiga mientras aprieta la carpeta con los apuntes contra su pecho para buscar calor en las manos.

—En realidad, no ocurre nada malo —empieza a decir Tania cada vez más agitada—, es solo que yo…

Marta se detiene en medio de la acera y agarra a Tania de un brazo con preocupación. Nota a su amiga sofocada y eso no le gusta.

—Puedes contarme lo que sea, Tania, no creo que sea tan terrible —la anima ella.

—Sé que no es malo, solo es difícil —dice cada vez más angustiada.

—¿Tiene que ver con el comentario que ha hecho esta mañana Abel en la cafetería? —trata de ayudarla Marta.

Ella est
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